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En los últimos años el interés por la reconstrucci6n y estudio de
familias de ulemas ha conocido un auge inusitado, sobre todo entre los
que nos dedicamos a la Historia de al-Andalus. Prueba de ello -y, al
mismo tiempo, ejemplo más destacado- es el último volumen aparecido
de Estudios Onomástico-Biográficos de al-Andalus' , dedicado
monográficamente a esta cuestión. Sin embargo la innegable
homogeneidad formal y las obvias semejanzas metodológicas que
presentan estos trabajos no deben hacernos caer en la simplificación de
considerar a todos ellos únicamente cúmo partes de una gran obra
colectiva, 16gicamente destinada a elaborar una n6mina de familias
andalusíes. Muy al contrario, los objetivos perseguidos por cada uno de
los autores difieren sensiblemente de unos a otros, siendo la más nítida
diferencia la que se deriva del mayor o menos énfasis puesto en
cualquiera de los dos rasgos que caracterizan a los miembros de esas
familias: por una parte, es evidente que se trata de individuos
destacados en algún campo del saber, pero, al mismo tiempo, son
integrantes de una sociedad.
Desde la perspectiva de la línea de trabajo que presta más
atenci6n a los aspectos sociales que a los culturales, la reconstrucción
de familias de ulemas tiene tres finalidades principales, aparte, claro
está, de la muy obvia de trazar la historia de cada una de dichas
familias. Esas tres finalidades son (en cada apartado mencionaré un
ejemplo concreto):
1 Estudios Onomástico Biográjicos de al-Alldalus (Familias andalllsíes) V,
cdilados por Manuela Marín y Jesús Zanón, Madrid, 1992.
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a.- corregir y completar los datos referidos a un individuo
determinado, recurriendo para ello a las informaciones que
aparecen en las biografías de otros personajes emparentados con
el individuo en cuestión y que son aplicables a todos los
componentes del grupo familiar, informaciones, por ejemplo,
sobre el origen étnico, social o geográfico de la familia. Una
aplicación concreta de esto podría ser la reconstrucción con
mayores garantías del nasab, de la cadena onomástica, algo que
dista mucho de poseer un interés puramente erudito, como se
demuestra en el trabajo de Richard Bulliet Conversioll lO Islam'.
Si pensamos en el método que utilizó Bulliet en aquel estudio,
comprobaremos que el hecho, nada infrecuente por otra parte, de
que un biógrafo omita uno o varios eslabones en la cadena
onomástica de un personaje puede tener repercusiones dramáticas
en las conclusiones de un análisis 'como el llevado a cabo en
COllversioll lo Islam.
b.- conseguir una unidad de cómputo en trabajos de índole
cuantitativa más útil que la basada en el individuo. Para ofrecer
un ejemplo de esto continuaré refiriéndome al aspecto
mencionado en el apartado anterior, el de la conversión al Islam.
Es evidente que para trazar la curva de frecuencia de
conversiones lo que nos interesa es conocer el número real de
individuos convertidos; pero si para obtenerlo utilizamos como
unidad de cómputo a todos los personajes descendientes de
conversos, el resultado será una cifra falseada, ya que de un
único converso pueden descender varios personajes que tengamos
documentados en los diccionarios biográficos, con lo que una
única conversión será contabilizada varias veces. Por el contrario,
si agrupamos a los personajes en familias y nos servimos del
grupo familiar como unidad de cómputo, podremos evitar ese
riesgo. De esta forma, y según los cálculos que llevé a cabo en
mi trabajo sobre las familias en la obra de Ibn al-Fara<;ll', los
::! Bulliet, Richard W., COfll'ersiolllo Islam in ¡he Mediem[ Periad: All Essay i1l
Qlumtitatil't! History, Cambridge, Massllchusctts, London, 1979.
3 Molina, Luis, "Familias andulusícs: los datos del Ta 'rlj 'u/ama' al-Andalus de
Ibn a1-Faradi". E.D.B.A .. 1I (1989), 19-99; III (1990), 13-58; IV (1990),13-40.
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1650 personajes que biografía el autor cordobés se convierten en
unas 1300 unidades familiares, de uno o varios miembros.
Imaginemos por un momento que todos esos personajes son
descendientes de conversos -evidentemente no es así- y que de
todos ellos poseemos los datos necesarios para precisar cuál de
sus antepasados fue quien abrazó el Islam; si empleamos al
individuo como unidad de cuenta tendríamos 350 conversiones
inexistentes, que, sobre las 1300 reales representan un 26%,
porcentaje altísimo que puede invalidar cualquier estudio que
emplee ese método.
C.- obtener datos sobre un individuo dado provenientes de
determinados aspectos de las relaciones entre miembros de una
familia, como puede ser la edad a la procreación, dato que no
suelen ofrecer los diccionarios biográficos, pero que es fácil
conseguir cuando se conocen las fechas de nacimiento de padre
e hijo. A esta cuestión nos referimos en las páginas siguientes.
La utilización de los diccionarios árabes como fuente para el
estudio de la Historia demográfica es todavía una línea de trabajo casi
inexplorada. Aspectos como el del movimiento natural de la población
-natalidad y mortalidad, esperanza de vida, etc.- apenas han sido
estudiados hasta el presente, si bien la mayoría de los estudios basados
en diccionarios biográficos y que tocan otras cuestiones,
preferentemente de Historia social y cultural, suelen recoger de forma
accesoria datos como el de la edad media al fallecimiento de los
personajes estudiados. El único trabajo de cierta extensión dedicado
íntegramente a Historia demográfica es de M a L. Ávila, La sociedad
hispanoll1usulll1ana al.tinal del califato', y será éste justamente el que
nos servirá de punto de partida en el desarrollo de nuestras
argumentaciones.
En la obra de Ávila, donde se utilizan los datos referidos a 1144
personajes muertos entre el 350 y el 450 de la hégira, el resultado que
se obtiene al calcular la edad media al fallecimiento de esos individuos
es de 72.8 años lunares (a partir de ahora siempre que hablamos de
4 Ávila, María Luisa, La sociedad J¡L\panolllllsll/malla al filial del califato,
Madrid, 1985.
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años nos estaremos refiriendo a años lunares). Esta cifra es realmente
muy alta, pero está bastante cercana a las que se han ohtenido en
estudios semejantes. A pesar de que la autora señala en diversas
ocasiones que en modo alguno se puede considerar que ésta era la edad
media al fallecimiento del conjunto de la sociedad andalusí, ya que se
trata de individuos pertenecientes a un grupo social muy determinado
y, dentro de ese grupo, sólo pueden aparecer en los diccionarios
biográficos los que alcanzaron como mínimo la madurez, a pesar de
ello, insisto, algún autor ha pretendido descalificar el conjunto de la
obra argumentando que los datos proporcionados por la antropología y
la arqueología sitúan la esperanza de vida al nacimiento sobre los 26
años5 .
Teniendo en cuenta que difícilmente puede ponerse en duda la
veracidad de las informaciones cronológicas suministradas por los
diccionarios biográfIcos y que, por tanto, la edad al fallecimiento de
nuestros ulemas estaba realmente por encima de los 70 años, tenemos
que plantearnos la pregunta de si es aceptable la existencia de ese
abismo demográtlco entre el conjunto de la población andalusí y su elite
intelectual.
Hay varios factores que provocan que la edad al fallecimiento
obtenida del análisis del grupo social de los ulemas sea más alta que la
media de sus conciudadanos, pero el que tiene una mayor intluencia, en
mi opinión, es el hecho de que se trata de individuos que han alcanzado
un grado de prestigio intelectual para el que se requiere llegar a cierta
edad, es decir, que hemos de suponer que numerosos personajes que
llevarían el mismo curso vi tal que el de nuestros ulemas no llegaron
nunca a figurar en los diccionarios biogníficos por haber muerto a edad
temprana. Sin embargo no podemos olvidar que en numerosas ocasiones
hallamos biografías de sabios que, habiendo fallecido con más de
cuarenta años, se consideraba que "murieron jóvenes 11 •
Pero si la edad de fallecimiento puede estar intluida por ser ulema
-con más precisión, ulema que sobrepasó la madurez-, los
acontecimientos de la vida de un individuo sucedidos en las primeras
.5 Chalmcta, Pedro, en Historia general de Espmia y América, Madrid, Editorial
Rialp, 1988. 1Il, 497.
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fases de su existencia en modo alguno pueden estar ya influidos por un
hecho, la muerIe a edad avanzada, impredecible en aquel momento.
Uno de esos acontecimientos a edad temprana que podemos
cuantiticar es del nacimiento de hijos de nuestros ulemas, nacimientos
que en buena lógica debían producirse a una edad del padre que debía
ser la misma, por lo antes indicado, en los ulemas de larga vida y en
los fallecidos jóvenes -los que no aparecen en los diccionarios
biográticos- y, teniendo en cuenta que los ulemas no tenían por qué ser
mucho más longevos que su coetáneos de su mismo nivel social, entre
sus conciudadanos.
Se podría objetar que la dedicación al estudio de la ciencia de
nuestros personajes hacía que retrasaran la edad a la que tenían hijos,
porque esperasen a completar su formación intelectual, que solía incluir
un viaje a Oriente, la riMa. Estas circustancias pueden ser objeto de
análisis, y en el futuro lo serán, pero en principio me parece poco
probable que tengan una intluencia determinante ni en la tasa de
procreación ni en la edad a la que se producía. Una posible forma de
afrontar esta cuestión sería la de analizar familias para las que poseamos
datos sobre miembros muy distantes entre sí cronológicamente y que los
componentes intermedios entre ellos no pertenezcan al grupo de los
ulemas. Calculando entonces la tasa intergeneracional media podríamos
ver si los individuos no dedicados al saber tenían un comportamiento,
en el tema que nos ocupa, semejante o na al de los ulemas. Por
desgracia el número de familias de esa extensión que han sido
reconstruidas hasta ahora es tan escaso que imposibilita realizar este
análisis.
Por ello debemos limitarnos por el momento a presentar los datos
que hemos recopilado, tomados todos ellos de estudios recientes, sin
recurrir directamente a las fuentes.
Son 34 las familias que tenemos documentadas en las que
conocemos fechas de nacimiento de padre e hijo (en algunos casos
hemos utilizado abuelocnieto, dividiendo por dos la edad del abuelo en
el momento del nacimiento del nieto). Estas 34 familias nos han
proporcionado 53 datos (45 padre-hijo y 8 abuelo-nieto) sobre edad del
padre al nacimiento del hijo, abarcando cronológicamente personajes
que vivieron desde el siglo IIIVIII hasta el VIIIIXlV, si bien los datos
m,ís abundantes pertenecen a los siglos I1IIIX al VIXI.
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Agrupando esta serie de datos sobre la edad a la procreación en
tramos de cinco años tenemos:
21-25:5
26-30:8
31-35:9
36-40: 10
41-45:5
46-50:6
51-55:4
56-60: 1
61-65:2
66-70:2
>71: 1
Como se puede apreciar, la mayor acumulación se produce en
tres tramos, 36-40, 31-35 Y 26-30, que suman entre los tres 27 casos,
algo más de la mitad del total. La media se sitúa en 40.1 años, mientras
que la mediana se halla en los 37 años.
Ante estos datos tan elocuentes es preciso plantearse algunas
cuestiones, porque, por mucho que intluya en la esperanza de vida el
hecho de pertenecer a uno u otro grupo social, parece inadmisible que
se acepte para el conjunto de la población andalusí una edad al
fallecimiento media sensiblemente inferior a la edad a la procreación de
un grupo social determinado, por pequeño que sea -inmediatamente
trataremos también de esta cuestión- y por privilegiada que sea su
posición económica, aspecto éste que tampoco hay que exagerar, habida
cuenta de que la extracción social de los ulemas no era homogénea:
junto a grandes terratenientes y prósperos comerciantes encontramos a
sabios de prestigio cuyo status económico era cualquier cosa menos
acomodado -ahí están los ejemplos de dos de los más influyentes
tradicionistas andalusíes del siglo IlI/IX, Mu~ammad b. Wa<;l<;lá~ y
Baq! b. Majlad; al primero lo encontramos deambulando por las calles
de Córdoba sin atreverse a volver a su casa, temeroso de que su mujer
le echara en cara la escasez en la que vivían 6 , mientras que Baq! pudo
estudiar en Oriente gracias al patrocinio de otro estudiante andalusí con
(, Fierro, Ma Isabel, en su introducción a la edición del Kitab al-Bida' de Ibn
Wadd:ih, Madrid, 1988, p. 32-33.
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el que coincidió allí, estudianIe cuyas dotes para la ciencia eran tan
escasas como abundanIe era su riqueza-'.
Hemos aludido antes a lo reducido del grupo social de los ulemas,
que es el único sobre el que poseemos una serie de datos lo
suticientemente amplia. Todos aceptamos, con mayor o menor
resignación, que nuestros ulemas representan un porcentaje ínfimo de
la población de al-Andalus. Pero esta cuestión puede y debe ser
matizada para no infravalorar en exceso el material que los diccionarios
biográticos ponen a nuestra disposición. En el trabajo antes mencionado
de Ávila se incluye un cuadro en el que figura el número de personajes
que vivían en cada uno de los 101 años que cubre su estudio; en el año
368 h., de acuerdo con las cifras que proporciona ese cuadro, estaban
con vida 906 personajes de los 1144 que la autora utiliza en el trabajo'.
Aunque no sabemos exactamente cuántos de ellos eran cordobeses,
podemos deducir basándonos en las cifras que hallamos en ese mismo
libro referidas a movimientos migratorios, que algo más de la mitad
habrían nacido o vivirían en Córdoba, es decir, aproximadamente medio
millar de individuos. Los cálculos sobre la población de Córdoba en
aquella época no son muy fiables, aunque todos los autores serios están
de acuerdo en que la cifra mágica del millón de habitantes es
absolutamente desproporcionada. Uno de los estudios más recientes
daba la cifra de 65.000 para el conjunto de la población cordobesa del
siglo XI'; pues bien, si a ese número le restamos la población
femenina, que no aparece más que incidentalmente en los diccionarios
biográficos (en el trabajo de Ávila, sólo hallamos dos mujeres), y que
debería constituir la mitad del total, tenemos que la población masculina
debía estar formada por unos 33.000 individuos. Lo que ya es imposible
precisar es qué porcentaje de esa cifra estaría formado por los estratos
más bajos de la sociedad, esclavos, mendigos y plebe, que nunca están
representados en los diccionarios biográticos y que presentarían unas
características sociológicas y demográficas que los diferenciarían
7 Ibn Hárit, Ajbar al-jitqaha ' wa-I-mu/wddifin, ed. Ávila, Ma Luisa y Malina,
Luis, Mad~id, -1992, p. 88, nO 102, biografía de-Dawüd b. 'Isa.
8 Ávila, La sociedad, p. 34.
9 Almagro, Antonio, "Planimetría de las ciudades hispanomusulmanas", Al-
Qalltara, VIIl (1987),4"1-448, en especial p. 4D.
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claramente del grupo social del que proceden nuestros ulemas:
comerciantes, artesanos, propietarios de tierra, funcionarios, etc. A
pesar de ello, si reparamos en que los 500 personajes sobre los que
poseemos datos y que estaban vivos en ese año concreto podían
representar un 1.5 % de la población total masculina y que ese
porcentaje debe incrementarse bastante si lo referimos únicamente al.
grupo social al que pertenecían, comprobaremos que estamos trabajando
con cifras de "encuestados" relativamente importantes. Creo que, por
tanto, sin perder de vista que tratamos con un grupo social muy
determinado, lo que podríamos denominar can no mucha propiedad
"clase media urbana de sexo masculino", y que factores como la
mortalidad infantil y prematura no se ven retlejados, no debemos
infravalorar el carácter representativo de las relaciones de personajes
con las que trabajamos.
RELACIÓN DE FAMILIAS
Presentamos a continuación la nómina de familias de ulemas
andalusíes para las que poseemos datos sobre edad del padre al
nacimiento del hijo. En esta relación aparece en primer lugar el nombre
y lugar de origen de la familia, seguidos de las siglas del trabajo en el
que nas hemos basado 10; en la segunda línea figura el grado de
parentesco entre los individuos considerados, que llevan un número o
una letra de identiticación tomados del artículo del que extraemos los
datos en cada caso. Por último, en las líneas siguientes reproducimos las
10 Los trabajos utilizados han sido: MS= Ávila, María Luisa y Molina, Luis,
"Sociedad y c.ultura en la Marca Superior", en HislOl'ia de Aragón, Zaragoza, Guara
editorial, 1984, IlI, 83-108; Carabaza, Julia María, "La familia de los Banu
Hayyiiy (siglos I1-VIIIVIII-XII), E. O. B.A., V, 39-55; de la Puente, Cristina. "La
familia de Abü Ishiiq Ibn al-J:liiyy de Velefique", E.O.B.A" V, 309-347; FA=
Molina, "Familias andalusíes ... "; Lucini, María Mercedes, "Los Banu Samayún, una
familia de cadíes", E.O.B.A., V, 171-198; Marín, Manuc1a, "Baqi b. Majlad y la
introducción del estudio det hadit en al-Andalus", Al-Qantara, 1 (1980), p. 165;
Marin, Manuela, "Familias d~ ulemas en Toledo", E. O.B.A·. , V, 229-271; Malina,
Luis, "Fam.ilias andalusÍes: los dalas del Ta 'ry 'ulama j al~Alldallls de Ibn al-Fara91",
E. O.B.A., II (1989). 19-99; III (1990), 13-58; IV (1990), 13-40; Malina, Luis, "Los
Banü Jattiib y los Banü Ab¡ Yamra(siglos I1-VIII/VIII-XIV)". E. O,B.A., V, 289-307;
Vizcaíno, Juan Manuel, "Familias andalusÍes en la Fahrasa de Ibn Jayr", E.O.B.A.,
V. 467-501.
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fechas de nacimiento y muerte de cada padre-hijo (en algunos casos,
señalados con el signo separador> duplicado, abuelo-nieto) y la edad
del progenitor en el momento del nacimiento del hijo.
al-'AwtT de Zaragoza (FA 1, 70)
(nO l)-hijo (nO 3)-nieto (nO 2)
217-313 > 255-302= 38 a.
255-302 > 289-352= 34 a.
al-Balatiqf de Almería (EüBA V, de la Puente)
(nO l)-nieto (nO 11)-bisnieto (nO UI)-tataranieto (nO V)
554-616 > > 616-661 = 31 a.
616-66l > 646-694= 30 a.
646-694 > 680-771 = 34 a.
al-Ba!rürf de Calatayud (MS, 94)
(nO [2])-hijo (nO [3])
320-383 > 383-445 = 63 a.
al-Bayf de Sevilla (EüBA V. Vizcaíno, nO 8)
(k)-hijo m-nieto (i)-bisnieto (h)
291-378 > 332-396= 41 a.
332-396 > 356-433= 24 a.
356-433 > 393-462 = 37 a.
al-Hawzanf (EüBA V, Vizcaíno, nO 12)
(b)-hijo (a)
392-460 > 435-512= 43 a.
al-Jawlanf de Sevilla (EüBA V, Vizcaíno, nO 16)
(b)-hijo (a)
372-448 > 4l8-508 = 46 a.
al-Lay!f de Córdoba (FA 1, 77)
(n" 7)-hijo (nO 5)
151-233 > 217-298= 66 a.
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al-Mu 'ay¡I de Córdoba (FA Il, 53)
(nO 1)-hijo (nO 2)
300-378 > 329-367 = 29 a.
Banü AbI Y'arnrade Murcia (EüBA V, Molina)
(nO 7)-hijo (nO 18)
443-533 > 518-599 = 75 a.
Banü 'Arnrüs de Écija (FA 1, 66)
(nO 1)-nieIo (nO 4)
242-324 > > 320-293= 39 a.
Banü 1-'Aunan de Córdoba (FA II, 44)
(nO 2)-hijo (nO 1)
248-330 > 299-383= 51 a.
Banü 'Atliib de Córdoba (EOBA V, Vizcaíno, nO 4)
(Mu~arnrnad)-hijo ('Abd al-Ra~rnan)
383-462 > 433-520= 50 a.
Banü l-Bagis de Granada (EOBA V, Vizcaíno, nO 7)
(b)-hijo (a)
444-528 > 491-540= 47 a.
Banü Dinar de Córdoba/Toledo (FA 1, 47)
(nO 4)-nietos (nO 6, nO 8)-bisnieto (nO 2)
160-201 > > 229-282= 34.5 a.
160-201 > > 234-306= 37 a.
234-306 > 281-349= 47 a.
Banü Fahd de Córdoba (FA II, 48)
(nO 1)-hijo (nO 2)
250-324 > 272-368= 22 a.
Banü Fürtis de Zaragoza (MS, 88)
nO 7-hijo (nO 8)
381-453 > 424-495 = 43 a.
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Banu l-J::!agga' de Córdoba (EOBA V, Vizcaíno, nO 9)
(b)-hijo (a)
347-416 > 380-467= 33 a.
Banu J::!ari! de Sevilla (EOBA V, Vizcaíno, nO 10)
(c)-hijo (b)-nieto (a)
328-419 > 377-421 = 49 a.
377-421 > 407-478= 30 a.
Banu J::!ayyay de Sevilla (EOBA V, Carabaza)
(nO 31)-nieto (nO 34)
477-564 > > 522-601 = 45 a.
Banu Jalid de Beja (FA 1, 42)
(nO l)-hijo (nO 7)-nietos (nO 2, nO 6)
196-208 > 262-328= 66 a.
262-328 > 287-350= 25 a.
262-328 > 305-369= 43 a.
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Banu Majlad de Córdoba (FA 1, 79; Marín, 1980)
(n02)-hijo (nO l)-hieto (nO 3)-bisnieto (Marín, nota 42)-tataranieto
(Marín, n. 45)//(Marín, n. 46)-hijo (Marín, n. 48)
201-276 > 263-324= 62 a.
263-324 > 302-366 = 39 a.
302-366 > 332-408 = 30 a.
332-408 > 358-437 = 26 a.
397-470 > 446-532= 49 a.
Banu MartinTI de Córdoba (FA 1, 81)
(nO 4)-hijo (nO 3)
152-224 > 184-256= 32 a.
Banu Miswar de Córdoba (FA 1, 85)
(nO 2)-nieto (nO 3)
242-325 > > 298-370= 28 a.
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Banü Mugir de Córdoba (EOBA V, Vizcaíno, nO 20)
(d)-(c)-(e)-(b)-(t)-(a)
285-352 > 338-429= 53 a.
338-429 > 367-418= 29 a.
367-418 > 392-449= 25 a.
392-449 > 424-451 = 32 a.
424-451 > 447-532= 23 a.
Banü Mujtar de Córdoba (EOBA V, Vizcaíno, nO 22)
(b)-hijo (a)
414-474 > 451-535= 37 a.
Banü l-Muna~if de Sevilla (EOBA V, Vizcaíno, nO 6)
(b)-hijo (a)
445-505 > 476-536= 31 a.
Banü l-Mushafi de Córdoba (EOBA V, Vizcaíno, nO 23)
(b)-hijo (a)
360-440 > 393-481 = 33 a.
Banü Nasr de Sidonia (FA l, 93)
(nO 1)-nieto (nO 2)
202-298> > 311-381= 54.5 a.
Banü Nayil) de Córdoba (FA l, 92)
(nO 3)-hijo (nO 1)
273-355 > 328-368 = 55 a.
Banü l-Sama de Córdoba (FA l, 58)
(nO 3)-hijo (nO 5)-bisnieto (nO 4)
200-276 > 239-298 = 39 a.
239-298 > > 311-381= 36 a.
Banü Samayün de Granada (EOBA V, Lucini)
(nO ll)-hijo (nO 12)
501-552 > 528-608= 27 a.
ESTUDIO DE FAMILIAS DE ULEMAS
Banü San?ír de Toledo (EOBA V, Marín, nO 16)
(Mu~ammad)-hijo (Ibrahím)
315-381 > 352-402 = 37 a.
Banü Siray de Córdoba (EOBA V, Vizcaíno, nO 29)
(b)-hijo (a)
400-489 > 439-508 = 39 a.
Banü Suray~ de Sevilla (EOBA V, Vizcaíno, nO 30)
(b)-hijo (a)
392-476 > 451-539= 59 a.
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